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¿Por qué Jesús cita a Isaías 54?   
 

"Porque tu Hacedor, tu Marido, el Señor de los Ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el 
Santo de Israel, será llamado el Dios de toda la tierra" 

3 Nefi 22:5; Isaías 54:5  

El conocimiento
 

Jesús, al concluir su gran discurso del convenio, citó 

a Isaías 54 en su totalidad (3 Nefi 22).1 Era costumbre 

en el antiguo Cercano Oriente concluir un convenio 

con las bendiciones prometidas. Como tal, Jesús 

parece haber citado el capítulo como un camino de 

bendiciones prometidas al final de su convenio con el 

pueblo. Al hacerlo, Él volvió a citar Isaías 54 a los 

nefitas, ayudándoles a aplicarlo directamente a sus 

propias circunstancias.  

Al comparar cuidadosamente Isaías 54 con las 

circunstancias de los nefitas, se puede ver cómo Isaías 

54 pudo haber tenido un gran impacto en la audiencia 

de Cristo, mostrándoles las bendiciones que Dios les 

estaba prometiendo. 

 

Isaías 54 comienza con una analogía sobre las mujeres 

y la esterilidad (3 Nefi 22:1, Isaías 54:1). La mujer 

antes desolada tendrá que "[ensanchar] el sitio de [su] 

tienda" con el propósito de acomodar a todos los niños 

que llevará en el futuro (v. 2).2 Isaías explicó que esto 

es simbólico de Israel, quien florecerá para que no 

haya espacio entre ellos (v. 3).3 Aunque Isaías 

originalmente se estaba dirigiendo a la gente de su 

tiempo, estos versículos probablemente habrían traído 

esperanza a los nefitas.  

Así como Israel prosperaría después de enfrentar el 

desastre y la desolación de la guerra, los nefitas 

también prosperarían después de los desastres que les 

habían sucedido en 3 Nefi 8.4 Ellos también debieron 

dispersarse nuevamente por la tierra y "habitaban" las 

KnoWhy #216                

Septiembre 29, 2017   



2 
 

ciudades que la destrucción 

dejó "desoladas", como Isaías 

había dicho. 

 

Entonces Isaías continuó con 

la imagen de la mujer estéril, 

diciendo a Israel que el dolor 

y la vergüenza del pasado 

serían borrados. Tal como 

una viuda puede volver a 

casarse con el hermano de su 

esposo, llamado "redentor", 

así Israel algún día volvería a casarse simbólicamente 

con el Señor a través de los convenios, a pesar del 

sufrimiento del pasado (3 Nefi 22:4-6; Isaías 54:4-

6).5 Para los nefitas, la vergüenza del pasado era 

reciente, pues habían rechazado el convenio con el 

Señor. Pero el Señor les aseguró que Él, "el Dios de 

toda la tierra" haría convenio con ellos también, a 

pesar de su rechazo a los convenios pasados (3 Nefi 

22:5; Isaías 54:5). 

 

Isaías entonces declaró que podría haber parecido que 

el Señor los había "abandonado" "por un momento... 

mas con misericordia eterna " Él "tendr[ía] 

compasión" de ellos. Así como Cristo prometió que la 

tierra no sería destruida de nuevo por un diluvio,  Él 

prometió que no castigaría a Su pueblo de nuevo de 

una manera tan devastadora.6 Los mismos "montes" y 

"collados" que habían sido cubiertos por el diluvió de 

Noé acabarían desmoronándose hasta el polvo.7 Sin 

embargo, la "bondad" de los convenios de Dios, "no 

se apartará" de ellos, y "el convenio de [su] paz" 

nunca más "será quitado" (3 Nefi 

22:7-10; Isaías 54:7-10). 

 

Los nefitas pudieron haber sentido 

como si Dios los hubiera "dejado" 

cuando experimentaron la 

destrucción de muchas de sus 

ciudades. Las "montañas" 

literalmente se habían "partido" y 

los "cerros" literalmente se habían 

"movido" cuando la gran 

destrucción cayó sobre los nefitas (3 

Nefi 8:9-12). Así estos versículos 

habrían enfatizado la verdadera 

naturaleza de los convenios de paz 

de Dios comparada con las 

montañas aparentemente 

permanentes. 

Entonces Isaías dijo a 

aquellos que eran "azotad[os] 

por la tempestad" que su 

riqueza regresaría a ellos y 

sería aún mayor de lo que 

cualquiera podría imaginar (3 

Nefi 22:11-12; Isaías 54:11-

12).8 Para las personas que 

habían literalmente 

experimentado "una grande y 

horrenda tempestad" 

sabiendo que Dios 

reconstruiría sus vidas sería alentador (3 Nefi 8:6). 3 

Nefi 22:13 (cf. Isaías 54:13) declara que "todos tus 

hijos serán instruidos por el Señor; y grande será la 

paz de tus hijos". Cuando Isaías dijo que los hijos 

serían "instruidos por el Señor", pudo haberse referido 

a que serían enseñados o instruidos acerca del 

Señor.9 Ser "instruidos por el Señor" fue exactamente 

lo que sucedió cuando Cristo estaba entre los nefitas 

(3 Nefi 17:11).10 

 

Finalmente, Isaías declara que el pueblo sería 

establecido en justicia y paz, y que ningún enemigo 

extranjero o común triunfaría sobre ellos.11 El Señor 

fue quien creó al herrero que hace las armas y los 

soldados quienes las usan, por lo que Él ciertamente 

podría proteger a Su pueblo (3 Nefi 22:14-17; Isaías 

54:14-17).12 Para una sociedad que había estado 

inmersa en la guerra y la rebelión por muchos años, y 

había sido completamente destruida, esta garantía de 

protección probablemente habría sido un alivio 

inimaginable. 
 

El porqué 
 

Nefi, el hijo de Lehi, dijo "comparé 

todas las Escrituras a nosotros mismos 

para nuestro provecho e instrucción" 

(1 Nefi 19:23). Sin embargo, para los 

lectores modernos del Libro de 

Mormón, relacionar las escrituras a 

ellos mismos puede parecer difícil de 

hacer. Afortunadamente en 3 Nefi 22, 

Jesús mismo mostró cómo se puede 

hacer esto.13 Cristo citó un capítulo de 

Isaías que les habría sido relevante a 

ellos en un nivel tanto literal como 

figurativo, mostrando a los nefitas 
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cómo algunas partes de las escrituras se podrían 

conectar directamente a sus vidas. 

Así, el uso de Cristo de las escrituras provee un patrón 

para los lectores del Libro de Mormón ahora en día. 

A menudo hay ocasiones donde los eventos descritos 

en las escrituras tienen una similitud con los eventos 

de la vida moderna. En esas ocasiones, Cristo parece 

sugerir que uno puede fácilmente "comparar" las 

escrituras directamente a su propia vida personal. Si 

uno se encuentra en un ambiente empresarial difícil, 

por ejemplo, la historia de Daniel lidiando con sus 

colegas puede ser instructiva (Daniel 6). Las súplicas 

de Isaías para ayudar al pobre parece que se 

escribieron ayer (Isaías 3). Para cualquiera que ha 

tomado una nueva responsabilidad y se siente 

abrumado, la experiencia de Pedro tomando el 

liderazgo de la iglesia cristiana antigua es alentadora 

(Hechos 1).  

Cristo mostró a los nefitas y a todo el que lea el Libro 

de Mormón, que las escrituras se pueden aplicar 

directamente a ellos. Isaías 54 tenía por lo menos 

medio milenio de antigüedad y fue escrito en el 

antiguo mundo bajo circunstancias totalmente 

diferentes, cuando Jesús lo citó a los nefitas.14 Sin 

embargo, se aplican precisamente a sus 

circunstancias. De la misma manera, las escrituras aún 

pueden aplicarse directamente a los lectores 

modernos. Aunque parte de las escrituras fueron 

escritas en el pasado remoto, no son textos remotos. 

Así como Isaías 54 se aplica directamente a los 

nefitas, aplica a los lectores de hoy. Aunque las 

bendiciones de Isaías 54 fueron prometidas a los 

nefitas, el Señor quiere que los lectores modernos 

vean que pueden reclamar todas estas bendiciones 

como suyas de acuerdo a su fidelidad. Cristo usó este 

capítulo como una conclusión del convenio: una 

promesa de bendiciones para los nefitas. Los lectores 

modernos pueden y deben reclamar estas bendiciones 

también. 
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